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d 
. mpre todo género de crímenes y las m~s de-

ta o s1e, d , d mamfiesto 
ra vadas intenciones, y poner a emas e. 

~ los que aún creen en ese embolismo de disparates y 
mentiras llamado catolicismo romano, ~oda la vcrda~ 
histórica, para que las personas que au~ puedan sc1. 

. d su razón y quieran ocurrir á meiores fuente_s_, 
v1rse e, n de que cuanto hemos dejadoasentado,es la 
se convenza 1- · 1des 

. d la verdad y de que su re ig1osa coi -
esencia e ' • tanto \'e-
cendencia para aceptar con la fe ciega,_ q~e . 

. ndan esos embaucadores, que a s1 mismos se 
com1e · d ara ha· 
llaman la iglesia docente, sólo h~ serv1 o p . . '. 
cerlas inconscientemente las víctimas de su co~1~-~, 
de· ándose robar el producto de sus afa?es con e iz-

J I pan de sus hijos con pretextos piadosos, el pu­;i; ~e sus inocentes hijas en el inmoral y corrupto1~ 
coniesonario y, por último su autoridad de esposo, e 
amor y lealtad d6' la esposa, y muchas veces la h~r,en· 

cia de sus hijos .. • • • • , , -.,.. -
: 

----·----

, 
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LOS SACRAMENTOS NO HAN SIDO INSTITUIDOS 

POR EL CRISTO; 

iÍIL -catecismo católico ensena qmt los sacramentos 
'f.íueron instituidos-por el mismo Jesucristo, en (o 

•¡ cual mintió descara_damente el P. Ripalda; pues, 
siendo un hornbre ilustrado, no debía ignorar que su 
verdadero origen está en los Vedas, como lo hemos re­
petido y probado en nuestras cartas anteriores, las cu1-
les prueba? seguiremos refbrzando según lo fuere dic­
tando la necesiélad, si algún ~acrismo€ho ·se aventurar:\ 
á negarnos lo que dejamos asentado. · · 

El bautismo, confirmación, penitencia, c0munión, 
extrema- unción, orden sacer~otal y matrimonio, fue. 
ron elevados á la cafegoría de sacramentos, para ha­
cer de ellos una necesidad tan imperiosa, que se hi­
ciera inevitable el empleo de cada uno de ellos et\ 
su .caso, si no se quería comprometer la salud eterna; 
pero llevando los creyente_s al cura, la cuota seña'ada 
para la administración de cada uno de ellos. 

Esta escandalosa superchería habría sido impedida 
ó castigada desde su aparición entre las naciones ca­
tólicas, si los autócratas de aquellos df'.sgraciados y 
remotos tiempos no hubieran estado coligados con el · 
clero para oprimir y explotar. á los pueblos. De aquí 

' 
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Yino que andando los siglos, el hecho pasó al derecho, 
la moral quedó 5ubordinada al interés, la verdad Y la 
justicia fueron puestas en calvario y la conciencia 
ofuscada por una educación nacida en la ignorancia 
y el fanatismo, pervirtiendo, aun las inteligencias más 
distinguidas, que se concediera una existencia legítíma 
a semejantes errores de tan bastardo origen. Pero 
hoy es forzoso deélatar á lá_ faz del' m,1,r¡1c\o, para 
edtficación de lo,s católicos y par_a vergiienza de los 
negros -acridios, que los tales sacramentos no tienen 
más virtud, para !Os e-reyentes que los solicitan y pa­
gan conforme arancel, que un remedio aplicado al 
caballo para curar al ginete, ni otro resultado, que el 
de contribuir, con su ciega condescendencia, á protejer 
el vicio, á engordar holgazanes y á propagar el error. 

El orden sacerdotal, según el mismo catecismo, 
sirve para consagrar y or_denaY dignos 1mnútros de la 
iglesia; y preciso es confesar que, por esta vez, el P. Ri'. 
palda ha dicho una verdad como un templo; porque 
realmente los que reciben esas órdenes, son dignos mi­
nistros ejecutores de las inicuas y caprir.hosas volun­
tades de sus amos, los que forman el alto clero, pues­
to que son ciegos y serviles instrumentos de que aque­
llos se sirven para embrutecer y fanatizar á los pue­
blos, para venderles los sacramentos y otra multitud 
de zarandajas ó amuletos, para perseguir en su ho11-
ra, familia é intereses á los que, por no creer en sus 
pillerías, nada pueden producirles, para robar á los 
agricultores una parte de sus co?echas, amenazándo­
los con la excomunión, y en fin, para explotar al re• 
baño del modo más insolente, cruel y despiadado. 

¡Orden sacerdotal'. ¡Hé aquí enaltecida la impostu­
ra bautizándola con el nombre de sacramento! Los ' . papas, cuya.insaciable ambición lo~ llevó hasta mves-
tirse con la mayor suma de poderes que ba existido 
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sobre 1~ t_ier~a, sin más derecho ni otr~ autoridad que 
la que a si mismos se han concedido, hac~n cardenales, 
arzdbispos y obispos, _y éstos con facultades semejantes 
á la~ ~e los pontífices, siguen haciendo canónigos, curas 
Y clengos. Los papas, de los que varios han ido en su in­
credulidad hasta el ateísmo, fingen creer en una autoridad 
qu,; jamás han tenido, para hacer que sus criaturas crean 
que les han sido conferidas tales ó cuale~ facultades. 
Los agraciados creen 6- nó, pero todos aceptan y fingen 
también creer en esas quiméricas facultades ·mas aten­
tos á lo que éstas les pueden producir, que ~l bien que 
con ellas p~eden hacer, y sigue la farsa y sigue el en­
gailo, consciente ó inconscientemente, desde el z'nfalz'ble 
hasta el último monigote. · 

Réstano~ hablar del sacramento de la penitencia, ·del 
confesonano, de esa asquerosa institución, -que es la 
verglienza ele la humanicla:l católica, piedra de escán­
dalo,_ pa~ta af'.entosa de inmoralidad, verdugo de la 
conc1enc1a, ranto de prostitución do!]de se juega el ho­
nor del esposo y el porvenir de las vírgenes, rendez­
vous de rufianes y denunciantes, cubil infame donde se 
corrompenios más de!icados sentimientos, donde se cons­
pira contra la paz del hogar doméstico, contra la leal­
tad de' la casta esposa, contra la ,:irtud y el pudor de 
mocentes niñas, contra la vida, la ho:ira y la fortuna 
de to:!o aquel que no pertenece ,'i la secta romana 
co:::tra las autoridades y la forma de gobierno si no e~ 
una t_eocrac:a, y por último,contra la madre patria, que, 
1~ ~1smo que el sol luce para todos los hijos del amor 
d1v'.n o, y abri~a en su seno, como madre tierna y 
canilosa, lo mismo á sus buenos hijos, que á los infa­
mes Y desnaturalizados qu.e in~ignamente l!evan su 
nombre. 

. En esa guarida de lobos ham:irientos, vestidos con 
piel de oveja, llamada tr:bunal de la penitencia, han 
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depositado sus sanguinarias confidencias y han recibi• 
do las órdenes de su ejecución Carlos IX y la reina 
madre, allí han bebido el regicidio J acobo Clemente y 
Ravaillac, allí creían descargarse de sus críme:aes Luis 
XI y la envenenadora Brimbilliers, y salian á cometer 
otros mayores, como prueba de la eficacia de scme• 
jante.sacramento, de allí salió la criminal y sangrienta 
historia de Luis XIV; de allí.las quemazones de Flan· 
des y las crueldades de Felipe Il;lomismoquc la imbe­
cilidad de Car!Os II, allí, en fin, se han hecho las de­
laciones más infames y se han confeccionado los crímenes 
más atroces; y la convicción más profunda de estas 
verdades, h~ sido el poderoso factor que puso la pluma 
en la mano de Clemente XIV par.i destruir la compai'lb 
de Jesús ayudado por José II y su ministro el marques 
de Pombal,. de Carlos III y su ministro el conde de 
Aranda y otros soberano¡¡. 

M~ tarde desaparecerá por completo esa fi'.oxera SO· 
·ial. \ 

. ' 

-----♦---

CONTRA LA C_QNFESION AURICULAR. 

-------•~-----

. ,,. m10_ la confesión ha sido el arma más cobarde y 
traidora que ha empleado con inmenso éxito en 
sus tene_brosas maquinaciones la facción cleri­

cal, hemos cre1tiu un deber ocuparnos más de• 
tenidamente de este inmoral y execrable sacramento. 

Los embusteros por sistema han cometido el crimen 
de atribuir esta inmunda institución, al sér más honra­
do y ,v(rtuoso que ha exi_stido sobre la tierra, y á este 
propos1to tendremos que hacer, aunque sea á arandes 
rasgos, no la historia, sino ligeras- indicaciones bdel ori• 
gen que tuvo esta vergonzosa práctica y de cómo ha 
llegado hasta nosotros. 
. En el c;ódigo de Manú, publicado po, el sabio india­

rusta L, Jacolliot, li_~· I, pág· 35, se lee lo ,iguiente: 
"El brah n 1 e; hIJO de la eterna verdad, sobre él des-

11cans:1 _el equi!ibri) de todas las cosas y el reino Je la 
"J ustic1a. 

11 DesJe su nacimiento el brahma ha sido colocado á 
0 la c_ab~z~ de to lo lo qu~ existe; él es el pibote de la 
0 soc1edad y el legis'.ador soberano. 

11Todo cuanto contiene el universo es-propiedad del 
ubr~hma, y está acompai'lado de su derecho de primo• 
gen,tura.11 

Hé aquí el origen de la orgullosa pretensión de los 
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monigotes, de creerse superiores al resto de los hom• 
bres, y dueños de to:!os los bien~, de ta tierra. 

En el mismo código, lib. XI, pág: 445, se lee: uQue 
"tres brahrm,s, reunidos en tribunal religioso, escuchen 
,,Jos pecados de los culpables, y les indiquen ta expia­

ción.u 
En la misma obra y libre citado, pag. 454, encontra­

mos lo siguiente: 
11Por una confesión hecha ante todo el mundo. por 

ael arrepentiraiento, por la devoción y recitar las ora­
nciones sagradas, un pecador puede ser descargado 
11de su falta. En caso de imposibilidad para esta con­
ufesión, que haga las limosnas prescritas para las fal­

.. tas comunes. 
nSegún la franqueza y cinceridad de la confesión 

"hecha por el hombre, se desembarazara de esta fal­
uta, como una serpiente de su piei.11 

Queda, pues, justifica:!o, con nuevas é irreprocha­
bles pruebas que la confesión tiene también su origen 
en lo, libros sagrados del Oriente, de donde la toma­
ron todas.las religiones occidentales, aunque con al­
gunas \·ariantes respecto de la forma. 

Según F. Bou\·et, entre los hebreos había días de 
expiac;ión, en los que el sacerdote, de pie entre el altar 
y la na\·e, hacía su confesión á Dios por sí, por los 
sacerdotes y por el pueblo, y los asistentes se unían 
á él respondiendo: Amen. 

Entre los persas estaba aceptado el mismo princi­
pio expiatorio. Zoroastro hacía decir á Ormusd (Dios): 

"Y o perdonaré al pecador arrepentido que se humi­
"lle ante mí, que me dirija su só.plica, y yo seré su 
uamigo,11 [tl 

Entre los egipcios, griegos y romanos hubo miste­
rios como los de Isis, Baco y Ceres-Eleusina, para . 

1 LcJuO\ M:,,;chnicarum 1t de die expiatorio, 
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cuya iniciación se exigía á los católicos la confesión 
de sus pecados por el sacerdote ó Koes de Samotra• 
cia. Esta exigencia tenía lugar aún con los ya inicia• 
dos, para ser admitídos á la celebráción de los miste• 
ríos de los dioses cabiros.Cll 

F. Bouvet refiere que Lisandro, joven laconio, pre· 
tendió iniciarse en cierta congregación, y al presen­
tarse al H ieraphante, Hidranvos ó Sacrificador éste 
le intimó que confesase los pecados que pesas:n so­
bre su conciencia. "Los dioses lo saben bien," contes­
tó el joven; pero como el sacerdote insistiese Lisan• 
dro replicó: "¿á quién debo decir mis pecados, a tí ó 
á Dios?" "a Dios," dijo el sacerdote, "retiraos pues 1

' 

le dijo el joven. <2> ' 
Padecen, pues, un grande e1-ror cuantos por una 

complacente credulidad, ac~ptan, el desvergonzado 
embuste de que Jesús mismo instituyó el llamado sa· 
cramento de la confesión. 

En la primitiva iglesia, nombre que hasta hoy tie· 
ne la congregación de los fieles, y que también se <lió 
á un templo; pero que indignamente quieren darse los 
que deberían, en justicia, llamarse tenebrosa milicia 
de asesinos y ladrones, en la asamblea se confesaban 
las faltas señaladas por un diacono penitenciario co• . , 
mo pertenecientes al fuero externo, mas no las del in-
terno, que sólo se confesaban á Dios; pero el ailo de 
390 una '.11ujer de calidad confesó en la iglesia de 
Constantinopla que había pecado con un diacono. 
Esto causó un gr-an escandalo, y el patriarca Necta• 
ri_o, aconsejado por el sacerdote Eudemon, depuso al 
diácono, suprimió el penitenciario y dejó á la concien­
cia de cada uno la conducta que debía observar.<3> 

l. E. Lefébrc, E&tudios filosóficos, pá¡:ina 3'?.?. 
2. Plutarco, Apotegmas de los lacedemonios. 

.. a Sócrates, lib. 5, cap. 19 citado. Pl>t ,Lef,:bre. La CcHés~ de l'Humanilé~cita• 
wo por Torres Solanot. 
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Esta pr~ctica, que la 1,11eticulosa ignorancia y el es• 

píritu escrup1,1loso de la mayor parte de los fieles h~· 
bía hecJ¡o necesaria, se fué acentuando ~~s Y mas 
hasta que Clodovéo II convocó un cimc1ho que se· 
reunió el 25· de Octubre de 644, y éste declaró que se 
permitíí\ -á los católicos que confesasen á l~s sac_erdo 
tes sus pecados, para que supiesen qué pemtenc1a era 

necesaria para obtener. el perdón. 
El p. Marteme afirma que antiguamente las abade· 

sas confes¡iban á sus relig,iosas; pero, añade, que su 
excesiva curiosidad hizo que se les prohibiera ha-

cerlo. • · T · · 
Ei año de 1.215 Inocencio Ill corivoeó un conc1 10 

gener~I, que s~ reunió del 11 al 30 de Novie~bre, y 
en el se decretó q~e todo católico . estaba obligado_ á: 
confesarse cada año . . Este fué el medio de que sesir­
vieron los tiranos de la coºnc.iencia para mandar á- las 
hogueras inquisitoriales á todo el que er~ sospechado 
de herejía que.lo era siempre el que dejaba de cum· 
pli; con ef precepto pascual; el que de algún ~odo era 
contrario á sus intereses, ó ~eníí\ grandes bienes que 
confiscarle; éste . era denunciado á la inquisición, el 
tormento Jo hacía declararse culpable, y los verdugos 

. se encargab~n de Jp den,ás. 
• 

-Tratado de tos ritol die Jla i¡Iesia por E. Lefébre. 

..... 

C_óNTINUACION DE LA ANTERIOR. 

----------
. . 1f Mo nuestro propósito al ocuparnos de .!¡is llama­

dos sacramentos de la iglesia, no -ha sido sola­
-mente el de probar su bastardo origen, conio cree­

mos haberlo hecho satisf_actoriamente en ngestras ante­
-.riores cartas, sino arroja_t así un so)emne mentís á la 
desvergonzada casta de comerciantes de iglesia, y poner 
á.descubierto, para edificación de ·1os creyentes, los 
infames manejos de quienes Jlamándose representantes 
de Dios en la tierra, para dar mayor prestigio á tan 
grosera ·superchería y robar con éxito más seguro a su 
complaciente rebaño, enseñan que ese septenario de 
necedadfs fué instituí do por ti niismo Jesucristo . 

Satisfecha esa necesidad, que hacía inevitable el res­
peto que se df'be _á la ver.dad histórica, nadá más ten­
dría,mos que añadir si sól6 se tra:tara de la justificación 
de nuestras afirmaciones, lo cual juzgamos ya innece­
sano, pueste que el vergo11zoso siléncio que ha guar­
dado la prensa católica, es la más lmplia y satisfacto­
ria sanción de nuestros asertos. 

Pero hay entre esos disparátados preceptos uno, al 
cual debe la hipócrita canalla . toda su influencia, todo 
su prestigio y todo su poder, queremos habla_r de la 
confesión auricular, de ese abuso incalificable al cual 
le han dado un carácter que jamás tuvo ni aun en las 

JO 
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edades más remotas, -excepción hecha en nuestra 
carta anterior d~ la que se exigía por el Hierophante 
á los iniciados á los misterios- y del cual se han. ser­
vido, como el !actor más f'Oderoso y eficaz, para do­
minar al mundo encadenando conciencias, para derro· 
car á los gobiernos, seguros de una completa impunidad, 
para preparar y realizar los más horribles asesinatos 
y las más crueles hecatombes, para provocar guerras 
fratricidas, si después de la carnicería pueden sacar 
algún provecho para su casta, siempre guiada por bas­
tardos intereses; para acaparar y llevar á sus arcas 
los más cuantiosos tesoros, ~o pretexto de un perdón 
que jamás han tenido facultad de conceder. para e~­
brutecer y dominar más fácilmente por medio de la ig­
norancia á los pueblos; para apoderarse de_! m~ndo 
supremo de las naciones, subyugando la conciencia de 
monarcas mandatarios imbéciles 6 ambiciosos; para 
corromper las sociedades desviando á la niflez del ca­
mino de la yerdad con ense!\anzas absurdas, Y á la 
juventud apartándola hipócritamente del sendero de 
la ciencia y del progreso, imponiendo su voluntad á la 
esposa para ser seflores en el hogar doméstico, sedu­
ciendo á las jóvenes, prostituyendo á las vírgenes Y 
haciendo que inocentes niflas dejen hechos pedazos á 
los pies del confesor, la vergüenza, el pud?r Y la in~­
cencia que forman su más poderoso hechizo, su mas 
preciado ornamento antes de haber conversado treinta . 
minutos sin testicros y en la mayor intimidad con un 
desconocido, quien con el terror que les inspira, les 
a~ranca confidencias que habrían muerto primero que ha­
cerlas ni á la persona de suma yor estimación y confianza. 

Tal vez sea motivo de escándalo la lectura de . tan 
amargas pero inconte~tables verdades pará aquellas 
personas que, aceptando con la/e ciega todas las patra· 
ña5 católicas, han puesto su honra, su vida y su fortu• ' 

• 
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na en ~anos de un director espiritual, 6 solamente ha­
brán ~1sto con indiferencia las que, engolfadas en lo, 
negoc'.os de la vida, 6 las que preocupadas con la idea 
de deJ~r a la _esposa libertad absoluta en materia de 
c~ee~c1~, olvidan lastimosamente el deber que su pro­
pia d1gmdad les impone, de ser los guardianes más ce­
lo~~s d~I h~nor, moralidad y buen nombre de sus fa. 
m1has, mest1~ables cualidades que muy bien podrün 
quedar mancilladas desde el momento en que permite 
que su esposa v sus hijas'caigan arrodilladas á los pies 
del ~onfesor, á quien, violentadas con amenazas v se­
ducidas con mentidas promesas, confesarán no , sola­
mente aque_llo que· inquiete su conciencia, sino aún las 
más recóncl1~as porida~e.s de la vida doméstica, y cuyo 
conf~sor, baJo un ascetismo finjido y un continente hi­
póc_nfa, podrá ser muy bien que -oculte todas las malas 
~~dsiones que bullen en el perverso corazón de un b.in-

1 o. 

Grandes y positivos bienes recogería la patria, si tan 
saludables advertencias encontraran eco en el amoro­
so :ºrazón ?e (os padres de familia, y que sintiendo 
henda su d1gmdad y lastimada su honra, si no juzga­
sen concluyentes las pruebas que dejamos asentadas 
~n nu~stras cartas, ocurrieran á mejores fuentes para 
mstrmrse sobre una materia de tan alta importancia y 
de tan latas consecuencias, y entonces convencido ­
ya de que tan aviesa institución es además FALSA IN/ 

~IL é INMORAL, lo hiciesen comprender así á sus fami­
lias para que ya que el verdadero cristianismo sólo ha 
encontrado ~e~ugio en nuestra legislación en la forma 
del Estado c1v1l respecto de nacimientos matr· . d ~ . , 1momos 
y e unc1one_s, se encuentre en el buen juicio y delica-
deza de los crndadanos, que proscribirán absolutamen­
te una práctica tan trascendental como inútil y ver­
gonzoséL, 
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- Es posible que los detentadores de la facultad de 
erdonar los pecados, crean que les he~os presenta­

~º un flanc~ vulnerable al negarles tan absurda. co~o . 
calsa prerrogativa, y que alentados con la esperanrn 
,. · · 1 punto nos de derrotarnos aunque sea sobre este so o . , 

con la· muletilla aquella de las ltavt.s y la facul­;:~~8;;1 atar y desatar, que ha sido su caballo de ~ata\la 
en los pasados siglos; sea en buena hora y para bien~ 
los que anhelan encontrar la verdad, ofuscada y oas1 

d' da en el intrincado laberinto de las bastardas y . 
::b.1ciosas aspiraciones de \a canalla parásita. Venga 

. enh~rabuena una discusión sobre.materias de ~~Y.º ta¡¡ 
'bl' · debe ser el umco Y interesantes. p.ira el pu ico, que 

soberano juez en la contien.da. 
' . 

----·--~ 

CENSURA AL SILENCIO ·oE LA· PitENSA . \ 

CLEkIC¡\L 

'

TA es nuestra décima octava carta, y desgracia­
damente· apenas hemos podido merecei: ·una con· 

. testación oficwia que canendo extra conim se dig­
nó. darnos ·un señor redactor de la Voz de la Reacción; 
y desde entonées no hemos merecido.más que un des­
preciativo silencio de las hojas cleric_ale~. 

¿Cuál podrá ser la causa de este vergonzoso mutis­
mo? Esta esta es una pregunta que deberían hacer los 
mism~s católicos, pero sucede que entre. é,tos hay una 
multitud de personas ilustradas que ·comprenden que 
esa secta ha hecho ya su tiempo, y tiene que caer, 
tal vez no mµy tarde, envµelta en la mortaja del ridí­
culo, bajo los golpes del hacha del progreso. Hay otras 
que procuran amoldarse á las costumbres ·d~ la socie­
dad en que viven, por contentar la intoleranci~ católi 
ca en bien de sus intereses y ae su propia tranquili 
dad. La juventud medianamente culta es indifer(_!nte, 
y el vulgo de ambos sexos concurre á las funCÍones 
de iglesia como lo !Íace á c~alquiira diversión ó paseó· 
público. 

De 1~ sociedad femenina, unas van á los templos 
• en lujosos carn!ajes, más· por hacer ostentación de sus 

comodidades, que por llenar una prescripción religio-


